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			CAPÍTULO UNO

			Grey odió que su escuadrón eligiese Pueblo Tomate como punto de partida. Y no porque fuese un sitio pésimo, o porque siempre existiera la posibilidad de que murieran en cuanto apareciese el montón de jugadores que también iba allí. Fue por la pizzería. Le hizo añorar su hogar. Y la pizza. Bueno, y la comida en general.

			Habían pasado tres semanas desde que a Grey lo habían arrastrado a esta versión de realidad virtual de Fortnite Battle Royale. Y tenía morriña. Mucha más de la que había sentido en su vida.

			No se lo había contado a nadie porque no le pareció justo quejarse cuando dos de sus compañeros de escuadrón, Ben y Tristan, llevaban atrapados allí casi un año. Pero cuando el escuadrón de Grey fortificó su posición en la pizzería, deseó que le empezaran a rugir las tripas. Quería tener hambre para así poder comer. Qué raro era no tener un cuerpo de verdad para poder hacer esas cosas. Porque su mente sí que seguía queriéndolas hacer. Pero más que echar de menos su cuerpo, echaba de menos a su familia y amigos. Echaba de menos ser una «persona».

			Cada vez tenía más la sensación de ser meramente un personaje de videojuego.

			Grey recibió un disparo en el hombro y su escudo estuvo a punto de desaparecer.

			—¡Céntrate, Grey! —le gritó Kiri.

			—¡Perdón! —Intentó sacudirse de encima la nostalgia—. ¡Este lugar siempre me hace añorar la pizza!

			Ben refunfuñó.

			—Lo que yo haría por un trozo de pizza… con extra de queso, pepperoni y aceitunas.

			—¡Tú también no! —dijo Tristan mientras ponía una trampa en la pared.

			—¿Cómo es posible que no eches de menos la pizza? —preguntó Ben.

			Tristan se encogió de hombros.

			—Yo lo que echo de menos es el escalope al estilo de Viena de mi madre. La pizza es tan… americana. Pero sí que extraño la comida alemana.

			—La pizza es internacional —dijo Kiri—. En Nueva Zelanda nos encanta. A ti lo que te pasa es que eres un raro.

			Grey se rio.

			—Aunque no me importaría tomarme una rebanada del pan maorí recién hecho de mi tía Ripeka —suspiró Kiri.

			—Ni idea de qué es eso, pero si es pan seguro que me gusta —dijo Ben.

			Lo más seguro era que estuviesen condenados a que los eliminaran enseguida, al estar allí escondidos, pero por lo menos su escuadrón se llevaba bien.

			Y habían mejorado.

			Dependiendo del día, el escuadrón de Grey se solía quedar entre los puestos cincuenta y cuarenta. Hubo un día que hasta quedaron entre los treinta mejores. Incluso en aquel momento, ya habían eliminado a sesenta personas.

			Cuando rompieron la pared, el primer enemigo que entró corriendo murió en la trampa. Grey descargó su munición, pero en el momento en el que oyó el explosivo C4 supo que había llegado el final de la batalla. En efecto, a todos los hirieron gravemente, pero al menos se reían mientras su visión se iba transformando en blanco y negro.

			Divertirse hizo que dejara de echar de menos su hogar.

			—Podría haber sido peor —dijo Ben—. Hoy hemos quedado dignamente.

			—Sí, tuvimos mala suerte en el posicionamiento —contestó Tristan. Qué raro era pensar que, tan solo tres semanas antes, Tristan se había largado de su escuadrón y luchado contra Ben. Ahora parecía que aquello no hubiese pasado jamás.

			—La tormenta tampoco ayuda mucho que digamos —dijo Kiri.

			—A lo mejor mañana. —Grey ya había luchado en suficientes batallas como para saber que a veces la suerte no acompañaba. En ocasiones te tocaban armas malas. Otras el ojo de la tormenta acababa al otro lado del mapa. Los cien jugadores que estaban allí atrapados, todos, ya habían tenido un mal día en algún u otro momento, y las clasificaciones medias estaban cada vez más igualadas.

			Mientras esperaban a que terminara la batalla, Grey eligió a uno de los jugadores que aún estaba vivo para observarlo. Su favorito era Tae Min, el mejor jugador de todo el grupo.

			Grey se imaginaba que ya había un montón de gente mirando lo que hacía Tae Min, pero es que era difícil no hacerlo. Se aprendía muchísimo observándolo. No solo era un buen tirador…, sino que además era capaz de construir a la velocidad del rayo. Conocía todos y cada uno de los sitios y además sabía cómo usarlos en su beneficio. Y por encima de todo, parecía que Tae Min pudiese leerte la mente.

			Efectivamente, Tae Min fue uno de los últimos en caer. Desde su primer día, que fue perfecto, su clasificación solo había descendido como mucho cinco puestos. La jugadora más cercana detrás de él era una chica llamada Hui Yin, con una media de doce.

			Tae Min estaba ahora en el ojo de la tormenta, construyendo una torre más rápido de lo que Grey sería capaz de hacer en toda su vida. Eso le animó a querer practicar más.

			Un escuadrón de jugadores intentaba dar con Tae Min, pero siempre había un muro entre ellos. Acabó con todos sus adversarios uno por uno hasta que fue el último jugador que quedaba en pie y la batalla se acabó.

			Otra Victoria Magistral para Tae Min. 

			Como era el final del día, Grey apareció en el almacén de batalla con los otros noventa y nueve jugadores atrapados en el juego. Se puso junto a los siguientes a él en la clasificación. Ben estaba justo al lado. Kiri estaba aún un poco por detrás, pero se había acercado. Y Tristan estaba por delante de todos.

			Tal y como era costumbre, la Administradora apareció frente a ellos.

			—Esto termina con la tercera semana de batallas. Vuestras clasificaciones están en el tablón. Por favor, tened en cuenta que os quedan cinco semanas para posicionaros entre los cinco primeros. Esta es la única manera de regresar al mundo real. El resto de los jugadores participará en la siguiente temporada de batallas.

			Grey tragó saliva. ¿Cinco semanas? Intentó no pensar en el paso del tiempo, pero cinco semanas no le parecieron suficientes.

			Eso significaba que seguiría atrapado en este lugar otros dos meses más.

			Y ya echaba tanto de menos su casa como para ponerse a llorar en cualquier momento.

			La Administradora desapareció, dejando que los jugadores hicieran lo que quisieran durante las siguientes tres horas antes de la hora de dormir «obligatoria». Grey todavía no era capaz de discernir si había dormido algo en todo este tiempo, pero se sentía descansado después, lo que siempre era bienvenido.

			—¿Practicamos más? —preguntó Ben mientras todos regresaban con sus escuadrones. Las cosas ya estaban más tranquilas que al comienzo de la temporada, cuando todo el mundo parecía estar cabreadísimo. Era como si la gente hubiese aceptado finalmente su destino. Aunque Hazel, una jugadora que había empezado con Grey, seguía tocándoles las narices con bastante frecuencia.

			—Necesito un respiro —dijo Grey—. Id yendo vosotros. Ahora os pillo.

			—¿Estás bien? —Kiri frunció el ceño.

			—Solo tengo que aclarar mis ideas antes de más Fortnite —dijo.

			—¡Seguro que el pequeñín echa de menos su casita! —interrumpió Hazel. Le señaló con el dedo y todo el mundo le miró—: ¡Miradle! Parece que está a puntito de llorar porque no puede ver a su mamaíta.

			El escuadrón de Hazel se rio.

			Grey se largó antes de que su cara expresara lo que quería ocultar. Se fue directo a su cabaña y a su cama. Quiso quedarse dormido en aquel mismo momento, pero nunca lo lograba. Lo único que podía hacer era estar tendido allí y pensar en todo lo que echaba de menos.

			Deseó que su mejor amigo, Finn, estuviese allí para que pudiesen hablar del juego. Seguro que él sabía cómo mejorar. Le ayudaría a Grey a aumentar su puntuación. Probablemente Finn era como Hazel y también estaría encantado de encontrarse dentro del juego, porque le entusiasmaba jugar.

			En aquel momento, hasta echaba de menos a su hermana pequeña, Bella. Siempre andaba molestándolo, pero ahora se preguntó cómo le iría. Cómo habría aceptado Bella que Grey estuviera en coma. Odiaba pensar en lo preocupada que debía estar su familia, y le hubiese gustado poder decirles que estaba bien.

			Grey apretó los ojos. Llorar no le conduciría a nada. Lo único que le sacaría de allí era quedar entre los cinco primeros. Y tenía que encontrar el modo de lograrlo.

		

	


	
		
			CAPÍTULO DOS

			Grey oyó cómo se abría la puerta de su barracón, pero no escuchó después el ruido de unas pisadas firmes. Ni las habituales de Ben y Tristan, ni las más sonoras de Lorenzo. Miró hacia arriba y se encontró con Tae Min sentado en su propia cama. El chico no miraba a Grey, pero aun así parecía como si se fuese a poner a hablar. Habían pasado tres semanas y Grey no le había oído pronunciar una sola palabra.

			—Echas de menos tu casa —dijo Tae Min.

			Grey tragó saliva. ¿Podía hablar directamente con él? Ben le había dejado entrever que al chaval no le gustaba hablar en absoluto, pero igual era distinto si era Tae Min el que iniciaba la conversación.

			—¿Acaso se me nota tanto?

			—¿Tu casa mola? —le preguntó.

			—A mí me gusta. —Grey no sabía cuánto tenía que decir. Tae Min no era para nada un cotilla, pero Grey no quería decirle a nadie que se encontraba francamente mal. Todos le miraban ya como a un debilucho—. No era perfecta, y mi familia no es rica ni nada de eso. Pero es mi hogar, ¿sabes?

			Tae Min se encogió de hombros.

			¿Es que Tae Min no tenía ninguna casa que añorar? Nadie había escuchado su verdadera historia, aunque muchos jugadores hubiesen especulado mogollón sobre el tema. Grey decidió que no se iba a poner a fisgonear, cuando ya parecía un logro enorme que Tae Min le hubiese dirigido la palabra.

			—Sigue construyendo…, no más rápido, sino con más cabeza —dijo Tae Min—. No esperes a que nadie te diga que lo hagas. Limítate a hacerlo hasta que mejores.

			—Va… vale. —Grey levantó las cejas sorprendido. ¿Acababa de darle Tae Min un consejo? No era la cosa más específica del mundo, pero aun así le pareció todo un regalo—. Gracias.

			Tae Min asintió una vez y luego se tumbó en su cama dándole la espalda a Grey. Era lo que necesitaba. Que el mejor jugador de todos le animara significaba muchísimo, y decidió escuchar. Puede que con su consejo Tae Min pensara que Grey podía volver a casa si seguía currándose su capacidad de construcción.

			«No más rápido, sino con más cabeza».

			Grey se preguntó qué quería decir eso. Todavía quedaba algo de tiempo antes de tener que irse a dormir, así que salió disparado y volvió al exterior para reunirse con sus colegas de escuadrón.

			La zona de prácticas estaba hasta los topes, así que, probablemente, Grey no era el único al que le había impactado el recordatorio de la Administradora de que solo quedaban cinco semanas. Algunos de los mejores escuadrones —los que estaban entre los veinte puestos más altos— entrenaban unos contra otros en estructuras gigantes que se elevaban muy por encima del suelo por el que él caminaba.

			Al principio, Grey se asustaba por la altura de los edificios, pero se había acostumbrado a entrenar en salientes bastante pequeños. A Kiri le encantaba este tipo de construcciones, porque podía disparar desde lejos a sus contrincantes mucho mejor. Así que su escuadrón se adaptó.

			Y, aunque Kiri tuviese la peor clasificación de todos ellos, también había eliminado al mayor número de jugadores.

			A Grey le preocupaba que la chica se largara con otros. En aquel momento, la vio hablando con el líder de uno de los veinte mejores escuadrones. Ben y Tristan estaban un poco apartados, nerviosos. No era la primera, ni siquiera la décima vez, que alguien intentaba reclutarla justo delante de sus narices.

			—Por favor, piénsatelo —le decía Zach, un adolescente escuchimizado de Harlem, con las manos entrelazadas—. Tú quieres irte a casa, ¿no? Bueno, pues nosotros te podemos mandar allí mucho más rápido que tu escuadrón.

			Kiri emitió un largo suspiro.

			Grey se quedó esperando la respuesta. Había una parte de él que no entendía por qué seguía ella con su escuadrón. Se había quedado atrapada en el juego sin haber jugado ni una sola vez en su vida porque había perdido una apuesta contra su hermano mayor. Echaba de menos su casa tanto como él, y Grey casi deseaba que se fuera ella antes que él mismo. Por lo menos, él sí había querido jugar al Fortnite. Kiri nunca quiso.

			—Mira —dijo Kiri poniendo las manos en jarra sobre las caderas—. Deja de preguntármelo, ¿vale? Yo no me cambio de escuadrón. Todo el mundo lo intenta menos ellos. ¿Quién me asegura que no me daréis la patada si no sigo al mismo ritmo?

			—¡No lo haremos! —insistió Zach. Siendo justos, y por lo que había visto Grey, lo cierto es que Zach parecía un buen tío. No hablaba por hablar, y su escuadrón funcionaba bien como equipo—. Solo estamos buscando a otra persona porque Anya ya no quiere volver a casa. Creo que ella y Veejay se han enrollado.

			Grey hizo una mueca rara. Había visto ya a varias parejas en el juego, pero no podía ni imaginarse decidir quedarse solo por estar con alguien.

			—Lo siento, tengo que volver a entrenar. —Kiri se alejó, sin dar más opción a Zach que bajar los hombros derrotado y volver con su propio escuadrón.

			Grey se acercó al suyo, y Ben fue el primero en darse cuenta.

			—Eh, colega. ¿Has podido descansar?

			Grey asintió.

			—¿Qué habéis estado practicando?

			—Construcción —dijo Tristan, aunque sus ojos estaban puestos en Kiri—. Sabes que puedes irte con Zach, ¿no? Te mereces un escuadrón mejor. Te has convertido en una jugadora excelente.

			Kiri le miró.

			—¿Quieres que me vaya?

			Tristan sacudió la cabeza.

			—No, pero te estamos refrenando. Creo que todos estamos de acuerdo en eso.

			Ben se estremeció.

			—Tiene razón. Tenemos suerte de que todavía estés con nosotros.

			Kiri miró a Grey.

			—¿Tú también crees que debería irme?

			Era como si Kiri fuese a cabrearse si Grey decía que sí, pero ¿qué más podía hacer?

			—No es que yo «quiera» que te vayas. Es que… todos entenderíamos que tú quisieras irte. No quiero echar a perder las oportunidades que tienes para regresar a casa esta temporada. Lo has demostrado más que de sobra.

			Kiri permaneció un instante en silencio.

			—Pues entonces todos vosotros necesitáis mejorar, porque yo no me voy de este escuadrón. Así que sigamos practicando, ¿os parece?

			—Si tú lo dices… —Grey se limitó a sonreír. Aunque se sentía culpable por estar reteniendo a Kiri, estaba muy agradecido por tener una amiga que no se iba a largar y dejarlos por su propio interés. Sintió que podía confiar en ella, y eso la convertía en una compañera de escuadrón mucho más valiosa que su buena puntería—. ¿Podemos construir algo? Quiero entrenar las batallas de construcción.

			—Eso es lo que más falta nos hace —dijo Ben mientras se dirigían al almacén de la zona de prácticas. Estaba lleno de una cantidad interminable de armas, materiales y municiones—. Nunca superaremos al escuadrón de Hazel hasta que no construyamos más rápido. A Jamar y a Sandhya también se les da bien.

			—No sé qué es lo que nos falta —dijo Tristan mientras llenaba su inventario con madera, ladrillos y metal—. Construimos igual de rápido que el resto.

			—Bueno, nunca tenemos suficientes materiales —señaló Grey. Jamás había usado un montón entero entrenando, pero cuando jugaban siempre se quedaban cortos de material en el peor momento. Se acordó de Tae Min—. Y a lo mejor no es cuestión de ser más rápidos, sino… ¿de tener más cabeza?

			—Esa es una buena forma de verlo —dijo Kiri—. Puede que sea como los reflejos. Es decir: cuando empecé a jugar al netball, era malísima y no marcaba jamás. Pero después, en algún momento, aprendí lo que era adecuado en cada situación.

			Esto era muy parecido a lo que Tae Min le había dicho. Grey solo tenía que averiguar lo que significaba «construir con más cabeza». Tenía una idea, que normalmente no compartiría con nadie más, pero estaba desesperado por escalar puestos en la clasificación.

			—¿Y si intentamos construir en solitario los unos contra los otros? Algunos equipos confían en un par de buenos constructores, pero probablemente en los mejores escuadrones todos los jugadores sepan cómo hacerlo bien.

			—Por intentarlo no perdemos nada —dijo Tristan. 

			—Yo iré primero contra Ben —se ofreció Grey. Ben era el mejor constructor de su escuadrón, y él necesitaba como mínimo ponerse a su nivel.

			—¡Hecho! —sonrió Ben.

		



OEBPS/page-template.xpgt
 


   


     

	 

    


     

	 

    


     

	 

    


     

         

             

             

             

        

    


  






OEBPS/images/Image_002.jpg






OEBPS/images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/images/portadilla_fmt.jpeg
DEVIN HUNTER

BATALLA POR EL BOTIN

ATRAPADOS EN BATTLE ROYALE
LIBRO 2

TRADUCCION DE MARIOLA CORTES-CROS

ALFAGUARA





OEBPS/images/Image_003.jpg





OEBPS/images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/images/Image_004.jpg





OEBPS/images/cubierta_fmt.jpeg
DEVIN HUNTER

BATALLA POR
- "ELBOTINI

%






